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MENSAJE DEL DR. LEONEL FLORES EN FIRMA DE CONVENIO. HOSPITAL DIVINA PROVIDENCIA.

SAN SALVADOR, 18 DE ABRIL DE 2013

Uno de los ejes de la actual administración del Instituto Salvadoreño del Seguro Social es el de la humanización de los servicios de salud.
La esencia de ese eje radica en la protección social desde una perspectiva más integral, más abarcadora de la realidad del ser humano.

No nos planteamos esta necesidad como mera atención, como amabilidad simplista. La vemos como un proceso gradual en el que las condiciones de la vida están protegidas.
Históricamente, nuestro sistema excluyó la protección social de las prioridades nacionales. Hoy pagamos esa deuda, pues se palpa día con día la injusticia, la falta de equidad y el dolor que sufren los más pobres de este país. 
Iniciativas como la de este mañana generan incluso extrañeza, pues fue esa sensación la más usual cuando se defendían ideas en favor de un cambio radical de actitud, para con algunos sectores más sufridos de nuestra sociedad.
***
[SILENCIO DE 3 O 4 SEGUNDOS]

Estimados amigos y amigas:

Esta mañana alcanza sus primeras metas el “Convenio específico de prestación de servicios médicos hospitalarios”, que hemos realizado con la Asociación de Religiosas Carmelitas Terciarias descalzas de Santa Teresa de Jesús, y que firmaremos en breve.
Buscamos ante todo desarrollar un programa de cooperación  de servicios médicos hospitalarios para atender y proporcionar cuidados paliativos a derechohabientes remitidos por el ISSS.
Pero… ¿qué son los cuidados paliativos?

Hablar de ellos es hablar de eso que requiere el paciente en condición grave, con avanzado estado de su enfermedad, y cuyas necesidades se fundan en el cuidado total, activo y continuo del paciente y su familia por un equipo multiprofesional. 

Muy poco sabemos de las cualidades curativas de este tipo de atención. Pero estamos claros de que debe primar ante todo el respeto por el ser humano y su dignidad bajo cualquier condición.

***

Este hospital, tan importante para la historia del país, tan fundamental para comprender uno de los prolegómenos de nuestra guerra civil, realiza una de las faenas más loables para quienes tienen un padecimiento de enormes consecuencias vitales.
Aquí se atienden con amor, con humanismo, con consciencia plena, a personas que sufren el agravamiento de sus enfermedades.
 Este país tiene por tanto una enorme deuda con ustedes, con quienes aquí trabajan, con quienes brindan una esperanza en los confines del dolor. 

Va por ello mi admiración, mi respeto y el brazo extendido del Seguro Social para poder apoyar en tan noble causa.
Aunque ya lo hacemos en algunos casos, con la firma de este convenio el Seguro Social  remitirá a aquellos que requieran de cuidados especiales, cuando se encuentren en estado avanzado del agravamiento de su salud, principalmente por enfermedades hemato-oncológicas.

El Seguro Social desde hoy adopta un compromiso más fuerte para proporcionarle a esta institución, de forma oportuna, medicamentos, insumos, exámenes de laboratorio clínico, acondicionamiento de áreas, etc. Además, habrá posibilidad de seleccionar y enviar recursos humanos institucionales, personal médico y trabajadores de salud en general.

Nuestra institución debe avanzar en el respeto al ser humano, y debe empezar a concebir la protección social como una dimensión absoluta de la realidad del derechohabiente, sea cual sea la etapa de su vida y de sus tratamientos médicos. 
En este hospital se brindan, y se hará ahora con mejores recursos, servicios de atención y asistencia médica, de enfermería,  psicológica, emocional y espiritual del  paciente con cáncer avanzado.

Habrá salas de internamiento, espacio para acompañamiento de familiares, procesos de comunicación diagnóstico-pronóstico de ayuda con el paciente, que conlleva soporte emocional a pacientes y familiares. 
Por otro lado, también se prevé la consulta ambulatoria a derechohabientes ya conocidos, participación en equipo interdisciplinario para la definición de objetivos en la calidad de vida de los pacientes,  entre otros beneficios.
 Como hombres de fe, confiamos en el legado de Monseñor Romero. Creemos que es tiempo de apoyar a los más débiles, a los necesitados, a esos a quienes la sociedad les ha dado la espalda. 

No podemos decirnos cercanos al evangelio si no luchamos contra la injusticia. Y esto hay que hacerlo con acciones contundentes, no solo con palabras huecas.
Gracias a todos los que han hecho posible que lleguemos a este convenio. Gracias a la Asociación de Carmelitas por el gran trabajo que aquí hacen.

Dios es fiel testigo del sacrificio, de la humildad y del amor de ustedes.

Muchas gracias y que Dios les bendiga.
